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El ser humano es un conjunto de 4 cuerpos integrados, 

formados por la materia planetaria, como instrumento o 
vehículo de expresión de un Ser Divino Individualizado cuyo 

objetivo es demostrar esa Divinidad sobre esta Tierra.  
Pero el desafío que enfrenta es hacerlo valiéndose de 7 

Energías o Rayos, en lugar de hacerlo con las 12 Energías que 

tuvieron nuestros Padre-Madre Solares. 
Todo ser humano que evoluciona de este modo aquí, tuvo un 

entrenamiento previo y sin límite de tiempo, en los planos 

llamados celestiales que no vemos ahora. Lo hicieron 
experimentando esas 7 Energías, quedándose más tiempo en 
alguna de esas 7 que le atrajo más, y prosiguiendo por todas las 
restantes hasta finalizar el entrenamiento. Esa predilección 
señala la cualidad que expresará mayormente durante sus 
encarnaciones. Por eso es difícil que seamos iguales en 
comportamientos específicos. 

Este experimento extraordinario con 7 Energías que llevan a 
cabo nuestros Padre-Madre Solares, nunca antes se realizó en el 
Cosmos. Por tal razón, todo el Cosmos Infinito observa 
atentamente su desarrollo, y respeta enormemente esa prueba 
que está pasando la humanidad, deseando su éxito. 

No obstante, hubo un momento crucial en la historia 
humana, que habiendo logrado el objetivo previsto con sus 3 
primeras Razas Raíces y sus 7 Sub-razas, además las 4 primeras 
Sub-razas de la 4ª Raza Raíz, aceptó recibir aquí SEIS MIL 
MILLONES de seres descarriados desde otros planetas más 

evolucionados, con objeto de librarlos del lastre que eran estos 
seres para su momento evolutivo, y que la Ley Cósmica exigió 
que fuesen desintegrados.  

Entonces las Autoridades Espirituales de la Tierra, 

aceptaron que se incorporaran aquí, esperando que el ejemplo y 
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corrección humanas de entonces los ayudasen a corregirse. No 
funcionó así y llegó la contaminación y "el Final del Paraíso".  

Para remediar esa situación, en diversos intervalos de 
tiempo, tomaron el gobierno de la sociedad humana Equipos de 
Seres Divinos, llegándose a vivir Eras Doradas. Pero finalmente 

la humanidad terminó siempre por volver a los malos hábitos 
adquiridos, que la mantienen en las condiciones penosas que 
todos vemos, y además con escaso o nulo conocimiento del 
propósito de estar aquí y de encarnar repetidamente una y otra 
vez. 

 


 

Todo ser humano juzga constantemente, pero lo hace desde 
la miopía del alcance de sus facultades actuales, perdidas las que 
tenía en el estado de gracia, desde su caída, hace ahora algunos 
millones de años. Y emite hipótesis y teorías, que siempre son 
superadas por otras, que de momento no concuerdan con la 
Verdad de la Vida aquí, ni con su historia verdadera, ni con la 
vida en el firmamento que nos rodea. 

Así que como los investigadores no cambien de línea de 
búsqueda, nunca encontrarán vida tal como la conocen aquí 

abajo, porque fuera de la Tierra no funciona en cuerpos ni modos 
tan densos como los conocidos. 

 


 

Desde tiempos inmemoriales hasta el actual tiempo 
presente, una parte considerable de seres humanos con notorias 
ansias de poder e importancia, tanto en lo profano como en los 

religioso, han tratado de presentar una información al resto de 
los demás seres humanos que favoreciese sus propósitos de 

hegemonía, dominio y Superioridad, de modo que la 'masa' 
nunca se creyera importante en ningún sentido, e incluso llegase 
a creer que era o es indigna de cualquier logro superior (barro 
que vuelve al barro).  


 

Parte de esos Caciques de Altura, sabían y saben muy bien 
el gran valor de cada ser humano que bajó de los Cielos y vino a 

ejercer y demostrar SU DIVINIDAD sobre el escenario 
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terrestre, como paso o curso preliminar y básico, para que una 

vez logrado, poder ASCENDER al siguiente nivel de progresión 
evolutiva, formándose después en niveles Superiores y 

asumiendo Cargos y Responsabilidades en niveles no soñados 
ahora, siendo los Creadores, Regidores, o Apoyos en la 
Creación y Sostenibilidad de nuevos Cuerpos Celestes. 

Y lo triste de esas artimañas, es que un porcentaje inmedible 
de seres humanos quedaron intoxicados con ese virus que borró 
toda su autoestima y no creen ni aceptan sus propias 
posibilidades inherentes, dudando de todo cuanto se les dice y de 
todos en general...   


 

Pese a esa postura, todos los seres humanos que encarnan 

sobre la Tierra, tienen un mérito inmenso, porque aunque en su 
proceso sobre este planeta estén mostrando y cometiendo 
errores graves, no debe olvidarse que tanto los "malos" y "muy 
malos", como los "buenos" y "muy buenos" HAN SUPERADO 
UN ENTRENAMIENTO PREVIO EN LOS PLANOS SUPERIORES 
ANTES DE BAJAR A LA ENCARNACIÓN PRIMERA, 

circunstancia que no logró una inmensa cantidad de otros Seres 

presentados, que pararon su proceso de entrenamiento en uno u 
otro de esos Siete Rayos o Energías, sin finalizar los demás; y 
decidieron servir después en los Niveles Internos con ese Don, 
donde es necesario usarlo, aunque no visible al ojo humano. 




La situación errónea de quienes no siguen el camino 
correcto hoy día, no es ni será eterna, porque rectificará algún 
día futuro, bien todavía sobre la Tierra, o desplazados a otro 
lugar Cósmico hasta lograrlo. Allí continuarán... aunque 
posiblemente de manera más penosa...  
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